
Fruto para Dios. 
 
Romanos 7:4-6 (RV1960)  
4 Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para 
que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios. 
5 Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas que eran por la ley obraban 
en nuestros miembros llevando fruto para muerte. 
6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, 
de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra. 
 

Romanos 7:4-6 (NTV)  
4 Por lo tanto, mis amados hermanos, la cuestión es la siguiente: ustedes murieron al poder 
de la ley cuando murieron con Cristo y ahora están unidos a aquel que fue levantado de los 
muertos. Como resultado, podemos producir una cosecha de buenas acciones para Dios.  
5 Cuando vivíamos controlados por nuestra vieja naturaleza, los deseos pecaminosos 
actuaban dentro de nosotros y la ley despertaba esos malos deseos que producían una 
cosecha de acciones pecaminosas, las cuales nos llevaban a la muerte.  
6 Pero ahora fuimos liberados de la ley, porque morimos a ella y ya no estamos presos de 
su poder. Ahora podemos servir a Dios, no según el antiguo modo —que consistía en 
obedecer la letra de la ley— sino mediante uno nuevo, el de vivir en el Espíritu. 

 

1. El fruto para Dios es sólo por medio de Jesucristo. 
 
Filipenses 1:9-11 (RV1960)  
9 Y esto pido en oración, que vuestro amor abunde aun más y más en ciencia y en todo 
conocimiento, 
10 para que aprobéis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e irreprensibles para el día de Cristo, 
11 llenos de frutos de justicia que son por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. 
 

Filipenses 1:9-11 (NTV)  
9 Le pido a Dios que el amor de ustedes desborde cada vez más y que sigan creciendo en 
conocimiento y entendimiento.  
10 Quiero que entiendan lo que realmente importa, a fin de que lleven una vida pura e 
intachable hasta el día que Cristo vuelva.  
11 Que estén siempre llenos del fruto de la salvación —es decir el carácter justo que 
Jesucristo produce en su vida— porque esto traerá mucha gloria y alabanza a Dios. 

 
Gálatas 2:20 (RV1960)  
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 
 
 
 
 



Juan 15:4-5 (RV1960)  
4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si 
no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 
5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 
fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 
 

Juan 15:4-5 (NTV)  
4 Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Pues una rama no puede producir 
fruto si la cortan de la vid, y ustedes tampoco pueden ser fructíferos a menos que 
permanezcan en mí. 
5 »Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen en mí y yo en 
ellos producirán mucho fruto porque, separados de mí, no pueden hacer nada. 

 
1a Pedro 2:4-5 (RV1960)  
4 Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida 
y preciosa, 
5 vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 
 

2. El fruto para Dios es en el nuevo régimen del Espíritu. 
 
Romanos 7:6 (RV1960)  
6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para aquella en que estábamos sujetos, 
de modo que sirvamos bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra. 
 

Romanos 7:6 (NTV)  
6 Pero ahora fuimos liberados de la ley, porque morimos a ella y ya no estamos presos de 
su poder. Ahora podemos servir a Dios, no según el antiguo modo —que consistía en 
obedecer la letra de la ley— sino mediante uno nuevo, el de vivir en el Espíritu. 

 
Gálatas 5:22-25 (RV1960)  
22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. 
24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos. 
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 
 

Gálatas 5:22-25 (NTV)  
22 En cambio, la clase de fruto que el Espíritu Santo produce en nuestra vida es: amor, 
alegría, paz, paciencia, gentileza, bondad, fidelidad, 23 humildad y control propio. ¡No 
existen leyes contra esas cosas! 
24 Los que pertenecen a Cristo Jesús han clavado en la cruz las pasiones y los deseos de la 
naturaleza pecaminosa y los han crucificado allí.  
25 Ya que vivimos por el Espíritu, sigamos la guía del Espíritu en cada aspecto de nuestra 
vida. 

 
 
 



Efesios 5:8-10 (RV1960)  
8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz 
9 (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), 
10 comprobando lo que es agradable al Señor. 
 

3. Conclusión. 
 
Isaías 61:10-11 (RV1960)  
10 En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con 
vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, como a novio me atavió, y como a novia 
adornada con sus joyas. 
11 Porque como la tierra produce su renuevo, y como el huerto hace brotar su semilla, así Jehová 
el Señor hará brotar justicia y alabanza delante de todas las naciones. 
 
Hebreos 13:15 (RV1960)  
15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de 
labios que confiesan su nombre. 
 

Hebreos 13:14-15 (NTV)  
14 Pues este mundo no es nuestro hogar permanente; esperamos el hogar futuro. 
15 Por lo tanto, por medio de Jesús, ofrezcamos un sacrificio continuo de alabanza a Dios, 
mediante el cual proclamamos nuestra lealtad a su nombre. 

 
 


